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Nuestrog masones 


¿Qué dicen? ¿Qué hacen?, nada 
porque están muertos 6 moribun- 
dos. 

Parece que la decadencia y desba- 
rajuste de la Masonería nacional 
vienen de la Encíclica Humanum 
Genus, lanzada por León XI. Una 
institución que se desorganiza por 
los latines. de un clérigo, se iguala 
con un ejército quese desbanda por 
una lluvia de migajones. 

La Masonería peruana se redujo 
siempre á una religión mal cernida 
y mal clarificada, no habiéndose 
despojado del fanatismo ni de la 
intolerancia, peculiares á todas las 
comuniones religiosas. Donde no se 
penetra sin prolesar la creencia en 
Dios ni sin admitir la inmortalidad 
del alma, entran muy bien Sancho 
Panza y Bertoldo, pero no caben 
un Hacckel ni un Berthelot, 

Cuando un masón abre sus dis- 
cursos invocando al Gran Arquitec- 
to del Universo ¿en qué se distingue 
del sacerdote que empieza sus ser 
mones, implorando el auxilio de la 
divina Providencia? Burlémonos de 
los papanatas que nos hablan del 
cielo, como si regresaran deuna ex. 
ploración 6 viaje de recreo por el 





Otro mundo; pera. ríamonos; tam- | 


bién de los buenos hombres que se 
refieren al Gran Arquitecto, como 


si vinieran de ajustar con él la re- | 


paración de un edificio. 

Dejemos al Gran Arquitecto de 
los masones, que vale tanto como 
el Jehováh de los judíos y el Padre 
Eterno de los cristianos, y pre: 
guntemos: ¿los hijos de la” viuda 
se muestran menos teólogos que 
San Agustín y Santo Tomás? Sus 
templos ¿superan á las sacristías? 
Sus mandiles ¿no rivalizan con so- 
brepellices y casullas? Su ritualis- 
mo ¿se diferencia mucho de la litur- 
gia? Sus tenidas ¿no remedan los 
cónclaves?Sus piezas oratorias ¿no 
compiten con los sermones? Hasta 
las penas Ó castigos masónicos se 
parecen 4 las excomuniones ecle. 
siásticas, porque hay también su 
odio masónico tan irreconciliable Mí 
tan profundo como el odium teolo- 
gícum. ¿El origen? quien sabe al- 
guna discusión sobre la vestimen- 
ta, pues como las mujeres riñen 
por cintas y moños, los masones 
deben de pelearse: por la magnitud 
Y especie del mandil ó por la forma 
y calidad del mallete regulador, 

Abundan masones limeños que en 
las logias se declaran enemigos del 
trono y del altar, mas viven cola- 
borando en la obra de gobiernos 
autoritarios y clericalés; masones 
Que se jactan de no transigir con 
las gentes de iglesia, mas no em- 
prenden negocio gravesin consul. 
tarconel directorespiritual de la fa- 
milia; masones que van á misa con 
sudeyocionario, quese guarecen con 
un blindaje de medallas, detentes y 
escapularios, que se santiguan al 
acostarse 6 sentarse á la mesa, que 
guardan los días de abstenencia 

- se curan con agua de Lourdes, reli- 
quias del padre Guatemala y aceite 
dela lámpara de nuestroamo. 








Envolviéndose en el secreto de 
Pulcinella, empleando un simbolis- 
mo estrambótico, gozándose en ri- 
tualidades de ópera bufa, sirvién- 
dose de indumentaria carnavalesca 
y hablando un lenguaje medio ca- 
balístico y medio ecuménico, los 
masones han concluído por causar 
risa y no tomarseni ellos mismos á 
lo serio. Y hacen bien: ¿puede un 
hombre llamarse gran maestre, 
gran capellán, gran tesorero y gran 
secretario? ¿ Puede vercon gravedad 
las ridículas mogigangas de una 
iniciación? Ya nadie les teme, sal- 
vo sacristanes y viejas. Sin embar- 
go, como algunos liberales y libre- | 
pensadores descubren la miano de 
unjesuíta hasta en el rayo que par- 
te á un hereje, así algunos bobos 
continúan en la monomanía de ver 
la obra de un masón hasta en elcó- 
lico miserere que hace reventará un 
obispo. Como los masones perua- 
nos remedan al sacerdote católico, 
no sabemos por qué todos los 
ordenandos in sacris no se ¡inician 
en los misterios de la Cantera de 
Zeredata, ni por qué todos los lube- 
tones no se ordenan de cuatro gra-, | 
dos. E 

Pudo la Masonería servir de mu- | 
cho en la época de la Independen- | 
| cia, pudo servir de algo mientras 
vivían los discípulos ó herederos de 
¡Monteagudo $ Bolívarjemas- ¿de 
qué sirve hoy? institución no sólo 
conservadora sino retrógada, me- 
| rece llamarse la puerilidad de los | 
¡ hombres con barbas, Al ocuparse | 
de símbolos y ritualidades, mien- | 
| tras la Humanidad transforma la 
| Tierra y socaba los cimientos de la | 
sociedad, nuestros masones hacen 
el papel de hormigas que arañan la 
superficie del suelo cuando una le- 
gión de titanes perfora y derriba el 
Himalaya. 
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CONSEJO 





(A una anciana que llevaba la 
efigie de un Cristo) 


¿Adónde vas, pobre sér, 

| Con esa carga de duelo? 

¿Quieres proteger al cielo? 

¿Qué es lo que piensas hacer? 

Ya lo sé: no puedes ver 

Un dolor sin ablandarte, 

Y el Cristo en palo fué parte 

A despertar tu ternura. | 
Desgraciada criatura 
¿Podré yo desengañarte? 


Ese fardo que tú levas, | 
Ese muñeco doliente, | 
Es Dios mismo, omnipotente: 
No tengo de darte pruebas; 
¿Y cómo no te sublevas, 

Sino que sigues mezquina, 
Cargando con vil rutina 
Y mendigando menguada 
«La miseria de tu nada 
Por la Grandeza Divina? 














El Dios que en efigie triste 
Te oprime con vil sarcasmo, 
Es un sér monstruo, es un pasmo. 
A] cual la razón resiste, 
21 Sol refulgente viste? 
¿Viste la Luna serena? 
¿Pues que les preste tu pena 
'La luz que te vivifica. 
¡Ah! Ellos son grandes, tú chica, 
uélete de tu cadena! > 








Piensa bien, ilusa anciana, 
Del fanátismo cautiva, 
Que sólo estás semiviva 
Y polvo serás mañana; 
Piensa que la Soberana 
Grandeza lo puede todo, 
Y no ha de bajar al lodo 
A mendigar compasiones, 
Ni ha de oprimir tus pulmones 
De tan repugnante modo. 











Piensa que es azás menguado 
En el-Sér nobleza entera, 
El ir do quiera, do quiera, 
Tax ruinmente disfrazado. 
¿Sufre Dios por el pecado? 
¡Pobrecito! ¿Y quién le llora? 
La gente bruta, señora, 
Y la gente que aparenta, 
La que no cae/en la cuenta 
Y la pérfida y traidora. 





Un Dios que es paro dolor 
Es un Dios pura mentira 
Y esto, cuanto más se mira, 

Se ve más claro y mejor. 

¿Para qué bajó el Señor, 

De los cielos soberano? 

¿Por qué tomó del humano 

La lepra del sufrimiento? 

¿Por salvarnos? Gran portento, 
Pero sacrificio vano. 





Quien está arriba, es locura 
Que se precipite abajo, 
Cuando sin ningún trabajo 
Pudo triunfar en su altura. 
Si pecó la criatura, 

Por la ruindad de su nada; 
Con una tierna mirada, 
Con ñina mano clemente, 
Volvía á su ser la gente; 
Créelo, anciana desdichada. 





Piénsalo bien, te aconsejo 
Y alíviate en cargas vanas; 
De algo te sirvan tus cañas 
Y tu arrugado pellejo, 

No soy como tú tan viejo, 
Mas sí menos confianzudo; 
Bota ese ídolo que pudo 
Seducirte tan de veras, 

Y antes, vieja, de que mueras 
Me darás gracias, no dudo, 





MARIANO AMÉZAGA. 
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Facultad de Letras 
[Véase el múmero anterior] 





La palabra que pasa por insulto 
es á veces la definición de un hom- 
bre; esto sucede con Manuel Mar- 
eos Salazar. Conozco; como este, 
seres privilegiados á quienes se 








| rriendo toda la escala de imprope: 
rios. No quiere decir, sinembargo, 
que vayd á enloZar una hoja depa: 
pel con lós tratamientos que se me- 
rece. Cuando la verdad es el subs- 
trátum de una fesse, la pluma del 
rticxiista no tiene más que deli- 
ucar eljuicio y, en sa mutismo, el 
iector aplaude, rechaza ó desprecia. 
El escritor señala, la multitud bate 
palmas, escupe Ó «vuelve la espal. 
¡ da, » 
i Aquíestá gentes acostum- 
braCas á formar concepto del polí- 
o ú del magíster ó del periodista 
¡ 3 del orador ó del sacristán; nunca 
e Mutilan áun hom- 
ido quieren adularle, exa: 
minan el fragmento sano; cuando 
Í denigrarle, exhiben el músculo can- 
ceroso. Frecuentemente se oye de- 
cir: Está dado á la copa, peroes un 
huen padre de familia—le pega á 
stmujer, pero en la Camara ¡pro- 
| nuncia_ ¡mos discursos!—roba de 
ministro, pero ha empleado á “mi 
hijo y es un gran amigo, En el pe- 
riódico, en el discurso, en fin, en la 
gerigonza nacional, se cóloca gra. 
tuitamente un abismo entre las fa- 
| ces del individuo, sin pensar que 
son manifestaciones de una sola 
realidad que es la que hay que bus- 
car. Y esmuy natural. Cón ora- 
dores funerarios como el Director 
de Instruccción ó parlamentarios 
como el cura Pacheco, un pitecoide 
con sotana y birrete que sin quie 
tarle ninguna de las tres cosas y 
| con justicia es representante de la 
Nación; con periódicos como “El 
Comercio”, que tiene mediastintas 
de tinterillo y remilgos de soltero» 
na, 6 “El Liberal”, que usa anti- 
parras rojas, ó “La Prensa”, que 
lleva sobre las narices un anteojo 
de lunas de aumento, ó “La Opi- 
| nión Nacional” 
que nace; con todo este lárrago de 
miserias, es imposible oir alguna 
vez el juicio completo de una indi" 
vidualidad, Aquí no se puede de: 
cir ojos del criterio sino ojos de 1á 
conveniencia. 
| Como amigo, maestro y política 
| me había parecido Salazar un co- 
| barde. Pues bien. Ya que hay que 
| huronear por todos sus lados 4 es- 
¡ te energúmeno con figura de pa- 
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, que husmea el sol 




















triarca, principiaré por el hombre 
¡ del hogar. Me gusta recorrer con 





¡ el escalpelo toda la epidermis: 
| como acusa ignorancia en un pro- 
¡ fesor de Historia dela Literatura es- 
| tudiar los versos dewn poeta y 
¡olvidarse de su vida 1 organi 
¡ zación fisiológica, acusaría miedo 
[no prineipiar con estas palabras la 
| biografía de mi héroe: fué un polí- 
amo peligroso que predicó buenas 
| costumbres 4 sus discípulos. Mien- 
¡ tras enla cátedra tuvo el encéfalo 
| de undómine medioeval, en sus al- 

















; Puede calificar con propiedad reco. 
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cobas conyugales aventajó la viri- 
lidad de los progenitores bíhli- | 
cos. | 
da errado quien me atribuya 
apasionamiento al hablar del| 
maestrescuela de la Facultad de 
Letras comprobar estos da- 
tos no hay más que recurrir á cual- 
quier alumno ó descendiente de los 
tantos que recibieron su ensenanza 
6 su marca de fábrica. 

Yo también fuí su alumno. 
¿Quién no ha pagado en Lima este 
tributo 4 S. M.el Atraso pedagó- 
gico? ¿Quién no lleva en la memo- 
ria la estampa gelatinosa de un 
anciano bajo y enclenque, con sont 
brero de hacendado serrano, pa- 
ñuelo rojo de verdule al cuello, | 
barba de chivo y dos ojos que paz 
recen dos gestos de cólera ante el 
humilde, dos genutlexiones de humi- 
Nación ante el poderoso ó dos gru- 
ñidos de lascivia ante las caderas 
de una mujer fresca? ¿Quién no ha 
temblado, con la timidez del mu- 
chacho que estudia por salir bien, 
en presencia de la ferocidad del ca: 
tedrático que vomita bilis sobre el 
universitario oscuro y destila al- 
míbar en los oídos aristócratas? 

No conozco mentira más cando- | 
rosa que la que atribuye á Salazar | 
rectitud. Un día de calificación | 
mensual en su clase de Letras, más | 
agrio que de costumbre, dijo: A los | 
que no he tomado la lección, como | 
no sé si saben ó no, les pongo regu- 
Jar. En ese mes sólo dieron lección 
sus amigos. Esto se llama la ló- 
gica del perverso. 

Para el alumno de Derecho, el 
martirio comenzaba al encrancarse 
el Catecismo, á los tres años, y 
concluía al cumplir con un mania- 
co como Pasapera. Ahora tiene 
que kabérselas á medio camino con 
algo peor que Catecismo y Pasa- 
pera juntos, la clase de Historia de 
la Civilización en Letras. El méto- 
do de enseñanza y el libro de este 
curso constituyen una verdadade- 
ra calamidad intelectual, .se redu- 
cen á esto: método de la mnemo-: 
tecnia más rancia. y libro que á 

ritos dice: miautortiene la menta- 
Tidad de un papu yla grandilocuen- 
cia asfixiante de Castelar. Léase 
la página 4 ú otras tantas del te: 
to que porironía trata de civili- 
zación, porque nome agrada lle- 
nar carillas de papel con transcrip- 
ciones en que hay nubes de humo 
de cocina y no un solo bocado. 

De la otra asignatura que enseña 
Salazar en Letras, Historia Crítica 
del Perá, hace un tributo de admi. 
ración á la memoria de Lorente, 
porque le sigue paso ú paso en to: 
do lo que es antigiiedad peruana ó 
Virreynato. Como le falta la fuen- 
te de donde sacarla República, re- 
duce esta época interesante á una 
lección, y el alumno sabe que Man- 
co tuvo barreta de oro pero ignora 
que Piérola tuvo contrato Dreyfus. 
Para dar idea de la labor de Sala- 
zar en este curso inútil, citaré lo 
que dijo el año pasado en una ex 
plicación sobre la creencia de que 
en cl imperio incaico existió el Dia- 
blo: Faltan datos históricos para 
comprobarlo. Por lo demás, co- 
mo él mismo lo reconoce, para es- 
tudiar esta clase en Letras basta 
comprar donde Moreno su texto 
de Historia del Perú de Media. 

Salazar no eucuentra diferencia 
entre el claustro universitario y el 
zaquizamí húmedo y tenebroso de 
























































la escuela que guarece al dómine | 


como al dios del mal. Ni la en- 
cuentra tampoco entre el claustro, 
el zaquizamí y un cerco de. cer- 
dos. 

Siempre entró con el sombrero 
puesto á clase, y al primer movi- 
miento í objeción del alumno se le 
vió contestar con acometimientos 
de gamonal faltado por su peón: 
¡imbécil! ¡estúpido! ¡miserable! y ga- 








lanterías por el estilo. Botaha de 





clase al alumno que se permitiera 
conversar y al menor estornudo 
volvía los ojos. De buena gana 
hubiera bajado los calzones á_más 
de un universitario 6 decretado la 
palmeta en la Facultad. Jamás 
conecdió el premio de su clase al 
más expedito, sino al más amigo 
advirtiéndoselo 4 principio de año. 








No le costó trabajo apostrofar des- | 


de la cátedra de este modo: “Tu 
dre fué un animal”, Ó de este 





“¿Por qué no se dedicará este 
cholo bruto á sembrar papas?” In- 
terrrogantes como este tienen su 
respuesta en una bofetada; pero 
como no pudo faltárscle por respe- 
to á sus canas y posición [sic], los 
alumnos se contentaron con la 
venganza de los impotentes, la iro- 
nía. Y las clases de Salazar, con los 
murmullos ó los aplausos ó los 
silbidos ó los gritos de los mucha- 
chos, llegaron convertirse en 
meriendas de negros. 

Hizo llevar siempre lecciones a- 
prendidas al pie dela letra, cosa 
que los alumnos cumplieron muy 
bien puesto que no se molestaron 
más que en leer la lección al darla, 
llegando al ideal de su maestro: te- 
ner lengua de loro sabio ó un cilin- 
dro Edison en la laringe. El ruti- 
narismo está en el magíster díxit, 
la locación de torpes y amilanados 
que acatan al maestro y no ima- 
ginan que llevan un cerebro sobre 
los hombros; que, como lo observa 

1 sí propio el sicólogo Pérez, con- 
funden la voz de su conciencia con 
la de su preceptor y que hasta á 
esa misma conciencia moral le dan 
forma antropomórfica representán- 
dosela “como un dómine viejo y 
gruñón, vestido de negro y con gá- 
fas”. 

Pero ¿para qué seguir anotando 
hechos palpados por todos desde el 
abecé hasta el inconducente estudio 
de Historia en Media? 

Hojearé más bien el libro de Ci- 
yilización de Salazar. 

Aqui está. 

Son dos tomos. Están grasien- 
tos y flojos, signo de que han mo- 
lestado mucho al alumno. Es jus- 
to: qué homdre no va á enfadarse 
delllevar entre manos doscientos 
páginas de un lenguaje invertebra- 
do, dos tomos que no parecen sino 
dos costales dé carnaval que llevan 
dentro vidrios, cacerolas desfonda- 
das, sartenes herrumbrosas y bo- 
tellas con mil agujeros. 

La primera cuestión de que tra- 
ta el libro (“Civilización Anti- 
gua”) es la coexistencia del go- 
bierno providencial y la libertad 
humana y la última [“Civilización 
Modernil"] la Revolución franecsa: 
principia ensalzando á Dios y. ter- 
mina grorificando á Francia. cuan- 
do expulsó al dios cristiano y co- 
locóenun altar ála Razón. El 
libro se abre con un groriam divi. 
no y se cierra con el panegírico del 
republicano ateo. Bossuet y Gui- 
zot están enlos contines de la o- 
bra. Comparada áuna parelela 
de cantidades, Salazar habría co- 
menzado sumando y concluído res- 
tando. 

Esta no es más que la primera 
impr 

Prescindo del examen prolijo de 
la Historia de la Civilización An- 
tigua, porque sería analizar un 
multicéfalo, y me contento con de- 
cir que hay “allí varios cerebros. 
Pero enla Moderna hay origina- 
lidades. 

Si se leen algunos párrafos, se lle- 
ga al convencimiento de que con 
sólo los títulos, todas las “ideas 
contenidas en este tomo pueden 
reducirse á cinco páginas. Trans- 
eribe mucho sin comillas y desba 
rra escandalosamente. Las fign- 
ras literarias de los fraseólogos 
mecánicos, como “el sol de la glo- 
ria” “ó la senda del progreso” ó 
“el caos de la barbarie”, forman el 




























































| lenguaje habitual de Salazar. To- 
dos sus alumnos conocemos esas 

| frases como nuestro nombre. 

| Hablando de Roma, dice que ha- 
biendo desaparecido las tinieblas, 
no se hizo la claridad. 
Se descubre multitud de palabras 


| 
| 
La EA AS 

sin sentido ú oraciones 





in objeto. 





| gua y el aceite, 

Exla página 23: El feudo no era 
una propiedad como cualquiera 
l otra; el feudo necesitaba constan- 
temente un poseedor. Este hom- 
bre se figura que puede haber pro- 
piedad sin propietario. 

Dice [página 29] que la Religión 
es un principio de asociación por- 
que: 1%- existen en nosotros diver- 
sos problemas cuya solución hay 
que buscar, 2”- necesitamos igual- 
mente investigar la sanción, ovigen 
y objeto de la Moral, 8%—existe un 
|/conjunto de doctrinas que se ocupa 
|' de la solución de esos - problemas. 
¿Habrá por ventura substancia 
gris en el cráneo del dómine octo- 
enario? ¿Trazó el sentido común 
una sola letra en esta prueba teoló- 
gica? 

Como retrógrado, Salazar. tiene 
predilección por la Iglesia. Mitad 

el libro es una Historia eclesiás- 
tica. Léase: páginas 274 40—59 
4 66—76.4 89. 

He aquí un juego precioso de pa- 
Uabras: 1%.—que se busquen los su- 
l periores legítimos, 2?—que ese po- 
der legítimamente constituído tes- 
¡ pete las libertades legítimas de los 
asociados (pag. 30) con legítima 
legitimidad. 

Cuando quiere ser original 6 es- 

eribir lo que piensa, dice sandeces. 
Tratando de la influencia de la i- 
glesia en el orden intelectual [pag. 
1:36] se lce: Fué saludable pues no 
sólo promovió el movimiento inte- 
lectual en Europa, sino que las doc- 
¿rinas en cuyo nombre impriinió 
¿el movimiento eran muy superiores 
á las del mundo antiguo y á la vez 
procuraban al desarrollo del espí- 
ritu humano una variedad desco- 
cida. Para los ignorantes hay 
variedad desconocida y superiori- 
dad del retroceso que se llama E- 
dad Media sobre la Antigiiedad. 
Salazar ha escrito la historia de 
esa misma Antigiiedad, ante la que 
los hombres más sabios se descu- 
¿brieron: tuvo pues ojos para leer la 
Historia Clásica, manos paratrans- 
cribirla bajo su firma, pero no dos 
dedos de frente para comprender- 
la. 

Página 41. Establece una dife- 
rencia monstruosa: En el siglo XI, 
el pueblo es todo cuando se trata 
dela localidad, nada, cuando de 
los asuntos nacionales; enlos tiem: 
pos modernos, el pueblo ha perdi 
do su omnipotencia en el gobier- 
no de la localidad y ejerce todos 
sus derechos como miembro de la 
Nación. ¿Se comprenderá él mis- 
mo? 

Frecuentemente contradice 
Hay contradiciones inmediatas y 
lejanas. Ejemplo delas primeras: 
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paración de las clases y, sin ent 
bargo, es evidente que la fisión es- 
taba muy adelantada [pag. 46]. 
Una contradicción de capítulo á 
capítulo: El cristianismo ... se pro- 
pagó no por la fuerza, sino por la 
persuación [pag. 64]; Así como el 
concurso de la fuerza fué necesario 
para esparcir el Evangelio por to- 
do el mundo (pag. 111). Estas 
son contradicciones de palabra y 
concepto, que saltan á la vista, que 
las contradicciones en los juicios 
hacen mayor número que las pági- 
nas del libro. 

Para establecer uñ gobierno... es 
Iced tomar posesión de 











la sociedad] (pag. 64). 
Mi braz: 


está rendido y mi- 

















En el siglo XVI era grande la se- | 
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cerebro se desvanece de escribir y 
pensar tanto disparate. Hay o- 
tros rasgos más, pero á veces se co- 
noce al hombre sólo por su pasos. 


Ego. 











El reverendo padre Kirker, jesuíta, refe 
Relaciones de sus viajes cómo 
en la desembocadura del Jordán se encon- 
tró de improviso entre un cocodrilo y un 
tigre; y el caso era verdaderamente para 
confundir hasta un jesuíta. El buen padre 
no sabía 4 quésanto encomendarse, cua: 
do el tigre (sin duda por inspiración divi- 
na) pega un salto y viene á dar en la boca 
del cocodrilo, quien por devorar al tigre, no 
se ocupa del jesuíta. Otros afirman que el 
cocodrilo obró de propósito, creyendo la 

'e menos mala que la del jesuí- 
se equivocaba, pues ambas pertene- 
een 4 la misma especic, al menos, así lo en- 
señan los naturalistas. 














F. D. GUERRAZZ1. 





Asino. 


Algo sobre la huelga 





La huelga es un araia de 
doble filo; muchas veces hie» 
re al mismo que la mane) 


[Palabras de Fi 








ipe Turati] 


La huelga, siendo una guerra de- 
clavada por el Trabajo al Capital y 
provocada poreste, debe, para pro- 
ducir buen resultado, ofrecer todas 
las cualidades de una guerra entre 
dos naciones, es decir: organiza- 
ción perfecta y conocimiento abso- 
luto de la tarea que se emprende al 
dectararla y de las consecuencias 
que de ella pueden resultar, 

Los que encabezan un movimien- 
to huelguista deben tener conoci- 
miento de la conciencia de cada, 
uno de los que se alistan para en- 
trar en batalla, porque un general 
no da la orden de ¡fuego! si no po- 
seela seguridad de ser obedecido 
por todos sus soldados. 

Como, dos naciones en guerra 
buscan la protección de sus aliados 
y sela aseguran de antemano, así 
los obreros que creen justo adop- - 
tar la medida de la huelga para 
apropiarse de susjustos derechos 
que el robo bajo el nombre y la for- 
ma de industria les arrebata cons- 
tantemente, deben á la vez asegu- 
rarse el apoyo mutuo de los demás 
gremios obreros para fortificar sus 
filas en caso de necesidad y hacer 
fácil la victoria del brazo produc- 
tor ante el oro mal adquirido del 
Capital y protegido por las bayo- 
netas de los gobiernos.” 

Aceptando la huelga como una 
guerra declarada por el Trabajo al 
Capital y teniendo presente lo que 
acabamos de afirmar, que el Capi- 
tal está siempre protegido por los 
gobiernos, sean esos gobiernos ca- 
pitaneados por un Nicolás IL ó por 
un Clemencean, debela huelga man- 
tener su color puramente económi- 
co sin hacer de ella un arma para 
los politiqueros de oficio, y sobre- 
todo, el huelguista en ese momento 
debe sentirse hombre de acción. O 
no se entra en lucha ó se lucha has- 
ta el fin. 

Las dos huelgas realizadas últi- 
mente en Lima por los motoristas 
y conductores de los tranvías eléc- 
tricos urbanos nos dieron una 
prueba demasiado clara del resul: 
tado de una huelga según su orga- 
nización. 

La primera fué una huelga dest 
nada á triunfar, y con el pie en la 
puerta dela victoria se ahogó en 
su propio triunfo por falta de alti- 
vez y de energía en sus iniciadores; 
pues el arbitraje del Presidente de 
la República fué la sentencia de 
muerte pedida por los mismos huel- 

uistas como un fallo de absolu: 
ción. La carta publicada en segui- 
da en el órgano del gobierno, que 
más parecía delacayos que de obre. 














| 























“LOS PARIAS” LIMA, FEBRERO DE 1907 











ros en actitud de protestar, y diri- | 


gida 4 ese padre del pueblo (?) que 
pocos días después les prohibía el 
meeting en la Plaza de Armas, ne- 
gándoleselderecho de protestar pú- 
blicamente de los abusos de que 
fueron víctimas de paris de la Em- 
presa, y les mandaba soldados 4 
proteger á los krumiros en defensa 
de la misma Empresa, haciendo en- 
carcelar á los huelguistas más de- 
cididos y conscientes; esa carta 
fué precisamente el arma de doble 
filo de Felipe Turati, con la cual los 
motoristas y conductores se corta- 
ron sus propias mano 

Nada más favorable á la derrota 
que manifestar humillación al ene- 
migo antes de entrar en combate. 

Deseando queese fiasco colosal de 
las huelgas delos motoristas y con- 
ductores haya sido una dura cuan- 
to merecida lección á los demás 
gremios de obreros y especialmente 
á los que forman parte de ese cen- 
tro de politiqueros que se conoce 
con el nombre de Confederación de 
Artesanos Unión Universal, les 
aconsejamos no tener mucha con- 
fianza en la justicia que puedan ob- 
tener del gobierno, natural aliado 
de su enemigo. 











UN REBELDE; 
Lima, Febrero de 1907. 








Como van las cosas hoy, podrá más fácil- 
mente un hombre ambicioso realizar su en- 
sueño de dominio wniversal poniendo en 
juego los medios económicos, que por em- 
presas militares; y si no, ahí están Rockefe- 
ller y su banda, que enla conquista de este 
país adelantan mucho más camino, que en 
Filipinas, con todos sus ejércitos, los Esta- 
dos Unidos. 








L. T. FisnER: 
De Common Sense, 





De medio pelo 


Una de las muchas cosas que 
nos diviertenes la difusión del 
microbio nobiliario en esta socie- 
dad donde hallar un blanco legíti- 
mo y auténtico se hace tan difícil 
como ver un gato de siete colores 
6 un tulipán negro. No interveni- 
mos en una conversación sin oir 
hablar de elevadas alcurnias 6 de. 
altos círculos sociales, no recorr 
mos las columnas de un diario sin 
leer la reseña de un soirée realizada 
en un salón austocrático ó el anun- 
cio de un matrimonio celebrado en 
una iglesia también aristocrática. 
Aristocráticos los aires del Paseo 
Colón, aristocráticas las aguas de 
La Punta, aristocráticas las fu 
ciones de ópera italiana, aristocrá- 
ticas las romerías á la Virgen del 
Morro Solar. Tanto seguimos a- 
ristacratizándonos que de repen- 
te vamos á tener epidemias y cóli- 
cosaristocráticos, 

¿De dónde nos han: llovido esos 
cnballeros y esas demastal san: 
gre azul? Aquí, la más humilde vie- 
ne del Cid Campeador, el más mo- 
desto. desciende de doña Urraca. 
Sin embargo, convendría saber de 
dónde hemos salido y analizar la 
composición del líquido encerrado 
en nuestras venas. 

Con rarísimas excepciónes, al Pe- 
rá emigraba la hez de la Metrópo- 
li: los hidalgos de. sangre, por des- 
validos y hambrones que fueran, 
consideraban un desdoro el venir 4 
tentar fortuna en América y prefc- 
rían no moverse de España aunque 
ninguna esperanza tuvieran de me- 
jorar su desastrada vida. Hoy mis- 
mo, el español rancio no ve con 
muy buenos ojos á sus compatrio- 
tas que regresan al terruño des- 
pués de haberse enriquecido en A- 
mérica y les denigra con el apodo 




















de ultramarinos. Poralgo se hn 
dicho: orgulloso y pobre como uu 
español—orgueillenx et gueux com- 
mie un espagnol. 

En cuanto á los nobles criollos, 
nacidos aquí por una especie de ge- 
neración expontánea, basta recor- 
dar que brotaro la podre colo- 
nial como los hongos germinan en 
el estercolero: muestros condes y 
marqueses fuenon más de una vez 
cebadores de cerdos ó mantequeros, 
ennoblecidos por haber levantado 
una capilla, erigido un altar, rega- 
lado un manto á la Virgen, servido 
de terceros á un Virrey ó hecho un 
magnífico presente al” rey de Espa- 
ña. Nobles tuvimosqueempezaron 
por salteadores de caminos, y algo 
peor. Tal nobleza nos legó una 
prole de gagos, Niños Goyitos, 
cretinoides y maricas. 

Quien no tiene de inga, tiene de 
maudinga, asegura un dicho popu- 
lar; y electivamente: si escudriña- 
mos el origen de las más empingo- 
rotadas familias limeñas, veremos 
que ninguna deja de contar en 
su ascendencia un cholo ni un 
zambo' Nuestras venerabilísimas 
abuelas y bisabuelas, aunque go- 
das hasta la médula de los huesos, 
eran cosmopolitas en amor: no se 
paraban en que la piel del macho 
fuera lechosa, cobriza ó alquitrana- 
da, de modo que algunas llegaban 
á ser madres de los tres Reyes ma- 
gos. 

A más, las buenas matronas tenían 
una marcadísima «predilección por 
la sotana y el hábito, predilección 
que no ha” desaparecido totalmen- 
te, pues muchas señoronas del día 
no encuentran nada tan sabroso 
como las dulzuras del amor bendi- 
to. Silas faldas tuviesen lengua, 
un buen número no hablaría sino 
latín: como hay hombres con san- 
gre torera, hay mujeres con san- 
gre frailera: 

Alguien dijo que nadie puede re- 
montarse á sus abuelos sin topar 
con un ladrón; todo noble limeño 
que hurge su ascendencia, corre pe- 
ligro de hallar, y no muy lejos, un 
capellán ó un calesero, salvo que 
se veacon un aguador Ó un so- 
chantre. 

Así, pues, no se hable de nobleza 
6, cuando menos, acéptese que la a- 
ristocracia limeña es de medio pelo 
y con olor á grajo, 


Lima, Febrero de 1907, 














LOS NIÑOS YANKEES 


Dice Hunter que á las escuelas en Nuev: 
York van cada día más de setenta mil ni 
ños escasísimamente alimentados. Por su 
parte, Joln Spargo afirma, que pasa lo 
mismo en muchas utras ciudades de Estados 
Unidos, y agrega un millón y medio al 
guarismo dado antes de los niños que, sin 
comer lo preciso, concurren 4 las escuelas 
públicas. Así, los que acaban por. rendirse, 
desalentados, á la necesidad 6 4 la falta de 
salud, son tantos, En cuántas ocasiones 
no se ha probado á dar alimento bueno á 
tal 6 cual; pero, como no hecho á él, su es: 
tómago le recibía con náuseas y apenas si 
podía tolelarle. También más “de una vez 
se ha visto, que, escolares rezagadísimos 
en el estudio recobraron pronto el terreno 
perdido, no bien amigos bondadosos, les a- 
limentaban convenientemente; haciéndose 
patente con tal experiencia, que el aprove: 
chamiento e<caso le hacía la sobra de ham- 
bre; Hablan estos hechos por sí solos, y 
estarían demás los comentarios. 





L. T. Fisher. 
Gaza de empleos 


2 


Arduo sería, y bien arduo, pro- 
clamar cuál de entre estas tres cla- 
ses lleva la delantera, y jadea más, 
y late mejor corriendo tras los des- 
tinos públicos, Clases dirigentes 
dícese de ellas, y la misma cólera 





sorda que encendió este calificativo 
recién se acertó con él, atestigua de 
la justeza de la designación. Y es 
propio, de veras, el llamarlas : 
porque, si ningún privilegio oficial 
disfrutan que les venga, por ejem- 
plo, de la Constitución, es lo cierto 
y lo real que en su casi totalidad 
tán compuestas de empleados y 
solamente desus unidades siguen 
sacándose las que han de ponerse 
al tiro del carromato gubernamen- 
de modo que, al decirse de ellas 
dirigentes, se las da un apodo á to- 
do viso justificado. El hecho de 
tener en el presupuesto su pienso 
aparte, las pone además en forzado 
apartamiento del pueblo, que vie- 
ne á quedar debajo, como en reve- 
rente contemplación de esos depo- 
sitarios dela autoridad, conscien- 
tes del poder de que están revesti- |! 
dos, dispensadores de particulares 
beneficios y distinciones, dueños de 
darla mano al amigo y al adula- 
dor,iíy entrada franca con asiento 
cómodo al hijo en el festín del pre- 
supuesto; como que no hay aristo- | 
cracia á quien no la coma Sabrosá- 
mente un prurito natural de heren- 
cia. 

Por ese camino ¡legó á costituír- 
se la sociedad feudal en la Edad 
Media, una vez que los vasallos lo- 
graron hacer los feudos transmisi- 
bles á los suyos. Pero noes € 
lo que conviene al poder central, 
sino, antes bien, el impedirlo; pues 
no quedaría de otro modo libre de 
acordar ó negar sus favores—esto 
es, destinos y rentas, ni de afirmar- 
se como dueño absoluto de las 
ses dirigentes. En estas, los que 
tienen destino le sostendrán, Ó por 
temor de llegar á perderlos, 6 por 
la espectativa de otros más alios 
y lucrativos. Los que no los t; 
6 buscarán cómo hacerse reco: 
dar—por un diputado, verbigracia; 
6 bien, para atraer sobre sí la aten- 
ción del gobierno, le defenderán ce- | 
losamente en algún papel público, | 
cuando en el mismo no le ataquen 
con hábil cálculo y discreto pulso; 
que, con tesón y maña, arrastrán- 
dose hacia la meta, llegan á tocar- 
la por el uno 6 el otro de estos e: 
minos. 
















































L, MÉxarD. 


Les classes dirigeantes. 








¡Los frailes! Eran sabios que en 
materia de agricultura recogían 
sin sembrar, y en amor sembraban 
sin recoger. 





JacisTo O. Picó: 


Dulce y Sabrosa. 


—— 





Ciudadanos Perfectos 


La ssgunda de mis excursiones fué 





Era el propósito atravesar el río 
Manzanares en su desembocadura, 
:guiv por la playa hasta las ruinas 
del fuerte de San Carlos y trepar el | 
monte que las domina. Nada demás 
hacedero, al parecer; no contando 
yo con la república de perros bra- 
vos que, acampada en la ribera i. 
quierda del río, no dejaba invadir 
sus dominios sin combate. No bien 
hube traspuesto la barra, largo di- 
que de arena, alternativamente ba- 
ñiado por las aguas dulces del Man- 
zanares y las salobres del mar, 
cuando, de los matorrales donde es. 
taban echados, ví cincoformidables 
mastines levantarse de un salto y 
venírseme encima, con ojos de bra- 
sa, los pescuezos tendidos. En un 
instante me rodearon, abriendo fu- 

















riosos sus cinco fauces para devo- 
rarme. A dicha, había un leño caído 
ahíen la arena, con el que acerté á 
romperle la quijada a! más encarni- 
zado. De golpe cambió la escena: los 
mastines se paran, batencon halago 
las colas y se me tienden á los pies, 
mirándome con ternura más servil, 
el de la quijada sangrienta y col 
gante. Confieso que mudanza tan 
brusca me valió cuanto pudicra la 
lectura de un gran capítulo de 
historia 6 de sicología. ¡Cuántos 
hombres, cuántos pueblos no viven 
encorvados así bajo el puño que les 
golpea! ¡Cuántos esclavosen Améri- 
ca—y en otras partes—que andan 
gimiendo su opresión; pero aman, 
con todo á sus amos cobardemente, 
y á cada nuevo acto de tiranía res- 
ponden con muestra nueva de su 
cimiento! 








E. RecLus. 


[Voyage á la Sierra Nevada de 
Sainte—Marthe, pág. 1837 y 138]. 








y 

El ejército es y ba sido siempre la más her- 
mosa escuela de embrutecimiento, á tal pun- 
to que el mejor scidado es el más feroz y el 
más estúpido.-Si yo ordenaraá Sarars (du- 
que de Rovigo) asesinar 4 su mujer y Á sus 
lios, estay seguro que mo vacilaría ni un 
momento, dijo Napoleón 4 la señora de Ke- 
camier. El Zar Pedro el Grande, hallándose 











| en una torre muy elevada, mandó manio: 


brar 4 uno de sus cosacos:-—¡Media vuelta 4 
¡a izquierda, saltal El bruto hizo el saludo 
militar y dió el salto. 

(Fragmento de un artículo 
Le Révcil de Ginebra). 








publicado en 
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Sicología del crimen 


La Criminología seha convertido 
estos últimos años en ciencia de 
grande importancia, y si bien si- 
guen disparatando 4 su sabor los 
que viven aferrados á las ideas vie- 
jas, es la verdad que nueva luz se 
proyecte cada día y van esclare- 
ciéndose esos problemas intrin- 
cados, Healh (Salud) de Nueva 
York, refiere doscasos de operación 
quirúrgica practicada enniños que 
habían dado muestras _ clarísi- 
mas de natural vicioso. Eluno y 
el otro padecían lesiónen el cerebro, 
y siendo indispensable la trepana- 
ción, encontrósele en el del uno en- 
cajado un trozo de hueso del largo 
de una pulgada; y en el del otro ni- 
ño, deprimido un hueso, que hubo. 
de enderezarse para dejar libre de 
su presión la masa encefálica; con el 
resultado, en los dos casos, de una 
muy notable mejoría, lo mismo 
mental que moral. 

Sin la imbécil-y añadiremos, bár- 
bara-rutina de dejar nuestros eri- 
minales á merced de la Ley con sus 
petrificados jueces y su policía bru- 





| tal, há mucho tiempo que habría 


penetrado en el sentimiento públi- 
co la apreciación justa de que esos 
de viciosas inclinacionesnoson más 
dee unos desgraciados cuyo meollo 
unciona mal por esta Ó esotracan- 
sa. A medida del adelanto en la in- 
vestigación, se va poniendo más en 
evidencia que la Ley ha encarcelado 
y ahorcado 4 miembros de la 
sociedad, que habían sido arrastra- 
dos á caeren lo denominado crimen 
ó delito por algún defecto, ó bien; 
daño en su cerebro, exacerbado por 
las propias condiciones sociales, 
que de por sí ayudan al desarrollo 
de la Jocura € insanía. 

Mas el Estado paternalno escati- 
ma el /átigoy aunque vicia “al hijo: 
hace el crimen y la pena, juntamen- 
te. 


Traducido de Freedom, de Londres. 
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Crónica Salesiana 





El primero de este mes se sealizó 
en la escvel siana del Callao 
na escena trágica entre el padre 





Moisés Proaño y el alumno Apa- 
ricio Grados: el primero dió al se- 
gundo un tremendo el 
cuello, intiriéndole una herida tan 
grave que por dos ó tres semanas 
le ha tenido al borde del. sepul- 
cro. 

Inútil preguntar la causa dela- 
tentado, sabiendo lo que suelen ha- 
cer los buenos padres con los discí- 
pulos cuando se resisten ó cuando, 
después de haber cedido, no quieren 
seguir en las inmundas prácticas 
del vicio unisexual. Sodoma no deja 
de poseer sus Otelos. E 

No citemos ningún periódico im- 
pío y anticlerical; pero recurramos 
4 “La Prensa” de Lima, diario ca- 
tólico, apostólico, romano y hasta 
más milagrero que El Bien So- 
cial. Ensu número 2031 dice: 

“Como el religioso Proaño no 
está loco, hay que conveniren que 
“los móviles que lo han guiado de- 
*ben ser otros, y hay razones. pa- 
“ro presumir que así es, en efecto, 
pues habiéndose entregado los fa- 
'eultativos que han visto al herido 
—según se nos dice—á un examen 
general concienzudo, desde el pun- 
“fo de vista médico legal, existen 
'ya presunciones bastante funda- 
“das. Hemosencontrado dificulta- 
«des detado orden para hacer esta 
información tan completa como lo 
“requiere la gravedad del suceso, y 




















frecer por el momento los datos 


“No es la primera vez que en la 
“orden salesiana se produce un de- 
“lito tan grave, por que, como se re- 
“cordará, religiosos de la misma 
“orden, fueron acusados, hace ya 
“algún tiempo de haber intentado 
“quemar á un niño -que sufría de 
“urorrea”. 

Y nosotros agregamos: 
Aparicio Grados mo es proba- 
blemente el único alumno que ha 
servido para saciar la lujuria de 
Proaño, y como el mismo Proaño 
no es seguramente el solo salesiano 
con inclinaciones tan poco limpias, 
no sería malo un reconocimiento fa- 
cultativo de todos losniñosconfia- 
dosála tutela de losfrailes chalacos. 
Así sabríamos si el número de las 
víctimas sube al sesenta porciento, 
como sucedió con losingnorantinos 
de Santiago, ósi llega al noventa y 
mueve por ciento,como se debe te- 
mer. 


——— AA 


FECUNDIDAD 


Bajo el palio protector 
De un gobierno ultra católico, 
Surgió, con celo apostólico, 

La hermandad del Buen Pastor, 


Y para fines cristianos, 
Buscó local al momento 
A inmediación del convento 
Delos Padres Salesianos. 


Era un empeño fecundo, 
El mayor de los deberes, 
Enderezar las mujeres 
Que escandalizan al mundo, 


Para corregir el mal, 
Con sermón tras de sermón, 
Dió principio 4 su misión 
El gremio sacerdotal. 


Jamás el público vió 
Tan inmenso beneficio, 
En ninguna parte el 
Igual correctivo halló. 





Y á tanto aleanzó el poder 
De esta sabia institución, 
Que absorta la población 
La vió crecer y crecer, 








por eso, sólo nos es permitido o- | 


'que aquí consignamos. | 


como | 











Con tanta prosperidad 
Y tan escasos reveses, 
Que al cabo de nueve meses 
Se duplicó la hermandad. 


ALirio Díaz GUERRA. 


De “El Nigromante” de México. 
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Las corridas de toros 


JUZFADAS PORUN ESCRITOR ESPAÑOL, 
[De La Razón de Trujillo] 


Los dos factores que más perju- 
dican nuestra ganadería son las co- 
rridas de toros y la trashumancia, 
á las cuales dirigimos en este, libro 
un enérgico ataque, con tantá más 
razón cuanto que estos organismos 
causan otros grandes perjuicios al 
país en el orden moral y material; 
organismos que funcionan bajo la 
protección de los grandes caciques 
del centro y sur de España, unidos 
á lo que hay demás holgazán é inú- 
til en la sociedad española. 

Nuestra decadencia, nuestro dese- 
quilibrio intelectual, nuestra falta 
de pudor social han llegado á tal 
punto, que se da el espectáculo de 
ver morir materialmente de miseria 
una parte de la nación, mientras la 
prensa, el Consejo de Estado y el 
gobierno se declaran públicamente 
detensores de las corridas de toros, 
que distraen de la agricultura cien 
mil cabezas de ganado vacuno, que 
estarían mucho mejor produciendo 
carne y leche en este país de ham- 
brientos y criminales. De crimina- 
les sí, también; pues LAS CORRIDAS 
DE TOROS HAN CONVERTIDO UNA PAR- 
TE DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA EN LO 
MÁS SANGUINARIO QUE TIENE EL MUN- 
Do. Los asesinatos, los delitos en 
general, que conservan en las pro- 
vincias de España donde el ganado 
está dedicado á fecundizar la tierra 
una proporción normal 4 la de o- 
tros países con respecto al número 
de habitantes, toman un incremen- 
to espantoso en las comarcas don- 
dela cría de ganado se destina 4 
producir fieras para el circo. Enla 
Audiencia de Oviedo, región donde 
las vacas sirven para contribuir á 
la alimentación del hombre; el nú- 
mero de delitos por cada diez mil 











| habitantes llega á 13; y en Sevilla 


y Granada, donde las reses sir- 
ven para enriquecer caciques y em- 
brutecer al pueblo en los fatídicos 
redondeles, hay 122 y 126 crimina- 
les respectivamente por cada diez 
mil habitantes. En la industrial 
Barcelone la estadística presenta 
por eada diez mil pobladores 20 erí- 
menes, y 58 en el Madrid torero. 
13 La provincia de Andalucía a- 
rraja más crímenes al cabo del año 
que Inglaterra, Francia 6 Alema- 
nia! 54 

Y todo esto es perfectamente ló- 
gico. 

Hace algún tiempo; la prensa ale- 
mana publicó una estadística de la 
proporción de asesinatos de algu- 
nos países de Enropa, haciendo no- 
tar que esos crímenes guardan una 
relación estrecha con las costum- 
bres crueles hacia los animales. 

En Holanda y Suiza, donde los 
malos tratos con los animales han 
desaparecido completamente y se 
maneja el ganado con dulzura y ca- 
rino, el asesinato es casi desconoci- 
do. En Inglaterra € Irlanda, cuyo 
pueblo trata muy bien 4 los aniuta- 
les, ocurren seis asesinatos por ca- 
da millón de habitantes; y la escala 
sigue así: Alemania con 11 asesina- 








tos por cada millón; Bélgica, con 
14;. Francia, con 16; Austria, con 
23; Hungría, con 67; y España, 





y 
con 83! ¡Pobre Españal” No podía 











suceder de otro modo en un país 
donde las autoridades presiden las 
corridas de toros, y la mayor parte 
de la prensa y los hombres políti- 
cos las defienden públicamente. 








El problema pecuarioes una cues- 
tión social no sólo en sus efectos, 
sino también y sobre todo en sus 
cansas; y entretanto continuemos 
educando al pueblo en los senti- 
mientos bárbaros que no pueden 
tomentar más que hábitos de hol- 
gazanería é instintos de ferocidad, 
nada podremos hacer duradero y 
fecundo por su inciemente y per 
tección, No olvidemos que los ma- 
los tratos, la inicua crueldad que 
á modo de diversión ejercemos con 
los animales domésticos, no pue- 
den provenir más que de un 10 
de la imaginación, de una perver- 
sión del sentimiento que' nos hace 
impropios para obtener de dichos 
seres los provechos que la natura- 
leza quiso nos produjeran. Casi no 
puede creerse que el fin moral de 
muchos espectadores de las corri- 
das de toros sea superior al del des- 








| dichado caballo, al cualse le arran- 


can las entrañas como espectáculo 
artístico, por estética! 

El Budismo; los Séneca, Plutarco, 
ete, de la filosofía romana; las figu- 
ras mayores del cristianismo; los 
Erasmo, Shakspeare, Bacon de la 
Iglesia reformada; las grandes figu- 
ras de la Revolución Francesa, con 
Voltaire y Diderot en primera lí- 
nea; los más notables naturalistas, 
Darwin entre ellos; los más insig- 
nes filósofos, como Tolstoi, y to- 
dos los grandes obreros de la hu- 
manidad, á los cuales debemos 
mnestro progreso moral y material 
se han distinguido por un pro: 
fundo cariño á los animales y han 
condenado con toda energía las 
maldades y malos tratos que infl 
gimos á los irracionales. 

















B. CALDERÓN. 


Fomento de la Ganadería 





105 TRES FORZADOS 


Al salir de las galeras de Brest, 
mutuamentese juran los tres forza- 
dos no conteter ya ningún crimen. 

Como al buscar trabajo son repe- 
lidos detodas partes, se confabulan 
para encender carbón y asfixiarse. 

—No tenemos la fe cristiana, 
amamos á nuestros hermanos por- 
que el corazón nos lo dice: no ma- 
tamos á nadie, 

—Yo fabriqué moneda f 

—Y o falsifiqué billetes. 

—Yo contribuí al rapto de una 
joven. 

—Vamos en busca de trabajo. 

Los burgueses les dicen: 

—¿Quiénes sois vosotros? 

—Ño somos criminales sanguina: 
rios, no hemos herido 4 hombre ni 
á mujer, y queremos vivir en paz 
con la socieda: 

—¿Quiénes sois vosotros? 

—No somos vuestros enemigos. 
Hemos violado las leyes sociales, 
pero 1o hemos hecho morir á nin- 
gún ciudadano. Hemos herido las 
costumbres y las leyes, pero no 4 
los vivos. 

—Extranjeros, nosotros os pre- 
guntamos quiénes sois, y vosotros 
nos respondéis lo que no sois. 

—Somos forzados que han cum- 
plido su condena. 

—Retiraos y morid de hambre. 

—Muramos, pues: encendamos el 
carbón, ze 





sa. 





] ALFRED DE VIGNY. 


Journa! d'un pote. 





¡Guerra á la guerr: 





He ahíla divisa adoptada por los 
maestros de Francia en el Congre- 
so que acaban de celebrar. 

Que los niños todos tomen tam- 
bién la misma divisa: “¡Guerra á la 
guerra!” 

Nada de soldados; nada de uni- 
formes; nada de fusiles y cañones. 
Ni en pintura. 

¡Guerra á los juguetes que repre- 
senten armas y aparatos bélicos. 
No más soldados de plomo. No más 
cascos, sables y cañones. No más 
jugar á los soldados. 

Juguemos á los bomberds con sus 
hachas, sus picos, sus mangas, sus 
bombas, y hagámonos ágiles para 
trepar por la cuerda al balcón y 
bajar por ella en los brazos al niño 
que dormía en la cuna, próximo á 
ser devorado por las llamas. 

Aprendan los soldados á matar; 
aprendamos nosotros á salv:; 

En-wez de formar en bataliones, 
formemos en manifestaciones. Elo- 
ten al viento nuestras banderas de 

papel representando los oficios, el 
| Comercio, la Industria, los sindica- 
tos y los comités; al hombro picos, 
azadones y demás instrumentos de 
trabajo. En marcha hacía el Mu- 
i nicipio 4 pedir justicia al alcalde. 
| Llevémosle nuestra protesta con- 
| tra la guerra. Cantemos la Marse- 
¡ lesa. Cantemos la Internacional. 
Ahora á ensayarnos para ver quién 
| hace una arenga mejor pidiendo la 

paz. S 

¡Eso sí que será un bonito juego! 

















FERNANDO LOZANO. 








wtilla Pacifista. 
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Ecos de Antaño 


Suñer y Capdevila, en una sesión 
parlamentaria, dijo una cosa de 
aquellas que él decía. 

Levantóse un obispo de los qué 
eran entonces diputados y exclamó 
con acento dolorido; 

“Yo comprendo que se discuta la 
libertad y la autoridad, la repúbli- 
ca y la monarquía, la propiedad y 
la patria. Lo que jamás hubicra yo 
creído es que en una Cámara espa- 
ñola se discutiera y aun se negara 
la existencia de Dios......” 

—A cada puerco le llega su San 
Martín, le interrumpió un diputa- 
do. Creo que fué Roberto Robert, 
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Lista del No. 32 


Del Viejo Paria: P.P.A. 1.00, P. E. S. 10,00 
Elena 1.00 Unsuscritor1.00, Ruy Blas 1,00, 
A. L. 1.00, Un observador del planeta libe: 
tario 1.00, Petachinsky [ex-cosaco) 1.00; 
Christian Dam 1.00, F. 13. 1.00, Un turinés 
1.00, E. B. 1.00, Un Rebelde 1.00, Un cura 
1.00, J. B. Podio 1.00, Marcelino Rodríguez 
0.60, X. X. 0.50, Musolino 20. 0.50, A. A. 
0.50, F. Benites 0.£0, Un prestamista 0.40. 
D. de P. 0.40, M. Tambini 0.40, Rosa Pérpz 
0,30, Plutón 0.80, Uno de la farmacia 0.20, 
David White 0.20, Gaetano Bresci 0.20, Un 
ex anarquista 1.00, P. P. A. 0.20, Miguel G. 
Vásquez 0.20, Pope Gra 0.20, N. N:0.20, 
Y. D, 0.20, J. P. 0,20, A, B, 0,20, M. P. 0,1 
Suma. S. 31:30. . 

Lista de Juventud Roja S. 5. 00. 

Lista de Chincha, Dr. Martín Yataco S, 2,00 
| Lista de Arequipa M. G. 2.00. 

Lista de Morococha—San Jerónimo—M, 
H. y M. 5. 1.00, 
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Lista del Viejo Pana.. 
Lista de Juventad Roja 









Lista deChincha.... 2 
Lista de Arequipa. 2 
Lista de Morococha. 1 


Í Total 


1ipogroña FllpInos 1369 











